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LS.\L SERÁ NUEIRO APOYO.. 

No h i de esceder en gtilanterín 
Ui atención del nuevo Gobernador 
de Murci I , Sr. Ü. Antonio Altadill 
á la <iue, ftvorecid.i por su afec-
í i jo;a caria, le ofrece la publica
c i ó n «lo Kl. lur.AL P O L Í T I C O . 

Tolerantes baslu con l.i intole-
n i i . i i , como escribía un eminente 
p i i b d ' iUa, que nació bijo el cielo 
que d i ó su prim ir refl-jo al Señor 
Altadill, creemos que l a s formas 
d e g o b i e r n o tienen todas iin prin
cipio d e bien, si el hombre, fina-
t í / . i do las mas veces é i i i tolfr .uite 
otr.is, no se a t r e v i e i M á d ir un men
tís á U historia de los pueblos, y 
prescindiendo del derecho politico 
de estos no presumiera d.ir forma 
po.sible á sns teorías mas ó menos 
'r.'idícaltís y a v a n z a d a s . 

L I S formas de gobierno no nos 
al.ii man, cuando se inspiran en la 
justi.ti.i y el órdeu; únicas bases 
s ó i i d . i s y estables sobre las que 
puede levantarse la sociedad; pero 
si qi^ceii iiispirad.is por la intole-

i,ran. i j y el t^terminío para los que 
' tol.ivi i uo han comprendido la 

bou.1 id dtí lo que se n(»s quiere 
hacer entender, m a s por la ley de 
la f i i e rz i que por la inmutable (iwr-

de,l.l ley; entonces necesaria-
tmenlc han de ser refractarios to

dos los principios de gobierno, y 
<?k\i vida s e r á tan e f í m e r a como la 

v¡d;í d e los tir.mos. 
Necesario f.s que expongamos 

CsLirt C'»¡isid,;r,ic¡ones al ilustrado 
O | O T C Í U . ^ dtjl nuevo gobernador de 

Muivii, que con lisongera frase 
ll . im I compañeros i los periodistas 
murci mos. 

Nu( .s i ra bandera de la legitími-
d id ( p i e j i m a s arri.iromos ante 
l.l S(d).'raiii,i nacional, que n i c e 

revo'n.-,¡otiariam. l i te del93dtíFian-
• ci.i, dista grandemente de lo que 
nuestro ilustrado gobernador de-
íieii le con ardimiento y con fé. 

Nosotros somos monárquicos por 
coiivic( ion y por amor á la tra-
dicio I iL* este pu,;bl(* español, que 
fuj iu vencible y ¿raudc uu su uui* 

dad religiosa, en su indomable alti-
ver. para sus invasores; el Sr. Al-
t.idill diflende la federación como 
forma m is adecuada á labrar h» 
dich.i de la nación, h icieiido traer 
el origen del progreso político y 
social de la era revolucionaria en 
que España dió entrada, ul siale-
ma representativo. ' <o.f 

DiverftO ha descreí criterio con 
que se h.i de juzgar entonces la 
histori.i contemporánea. 

España H u d i ó un tributo á la 
marcha de Europ i, y con pié fir
me entró en el alcázar del pro
greso moderno; poro jamás tr.in-
..«¡gítíndo, al aceptar una monarquía 
templada y legítima, cou la revo
lución. 

No admitimos el indefinido pro
greso, ni creemos qnu los pueblos 
al coiisiiluir.se delian prescindir 
del derecbo internacional, querién
dose d a r forma política aislada-
rneiitu sin consideración á lu mar
cha ordenada de los demás. 

PrecLsameiite por o.>te concepto, 
aunque otro no tuviéramos, es por 
lo quu no somos, ni po<lremob ser 
jamás, republicanos; España es cn 
su absoluta mayoría monárquica^ 
y Europa alarmada ante nuestros 
desaciertos eslá preparándose pa
ra poner dique á la .revolución. 

¿Cree el S r . Altadill, y con él los 
hombres del 11 de Febrero y del 
í'.l de A b r i r que han de vencerla 
in.superal)!e fuerza de los aconte-
cimitíiilos? 
'•¿Suponen en su buen deseo, qne 

lá repíiblica federal, con las con
secuencias naturales que le infil
tren los clubs y ,la , Iiitcniacional, 
ha de tener vida normal en Es-
p.iña, con-unas Constituyentes, en 
douiltí se levanta la voz de ester
minio contra las cla.se.s conserva
doras? 

¿Podíamos los que defendemos 
la rtípres»-iitacioii de estas patrió
ticas clases, y no creemos en el 
imperio del cuarto estado, ofrecer 
nuesiro apoyo á los republicanos 
q u e arrojan ignominiosamente á 
la Comisión de las Cortes por la 
ventana? 

Demasiado conocerá nuestro es
timado compañero cual sea nuestra 
mi.sion en l¿i prensa y la actitud 
t.in digna que ha de guardar ul 
p irtído conservador coa lus fede
rales. 

Sin embargo, será leal nuestro 
apoyo; como noble u s siempre la 
polilica del partido conservador 
ulfonittno. 

Eu cu.mto respecte á la mayor 
pro.^ipeiidad d e l.i provincia, y en 
cuanto á defender la suprema ne
cesidad d u los pueblos para su 
irdiiiititstracion, ul pr¡nci|iíode au-
torítl.id, ciiunte el Sr. Altadill con 
nuestra cooperación, con el asen-
tiniíento del partido conservador 
que n o lu opondrá obstáculos. 

Pero cuídese mucho, sea a.sáz 
prucabido con la bencvulcncia de 
los m a l é v o l o s federales, que tanto 
rusputaban á su antecesor, Señor 
.Vgiislí, y lu arojarou con cariño y 
algu mas. 

Procure á la vez , puesto que le 
Vernos conciliador y de atracción, 
hacer quu la íiilran^igcncía repu-
blícaiiii sea tolenuitu con los que 
n o son un Murcia rupublicíinos; y 
s¡ en su tránsito por la región ad -
rniíiislratíva de la provincia sabe 
desechar imposiciones haciendo el 
bien; seremos los primeros en ofre
cerle nuestra consídei ación tan 
sincera y leal, como lo es el voto 
de gracias por su afectuosa carta 
que publicamos compl.icidos. 

G O B I E R N O D E L A P R O V I N C I A 

DE M U R C I A . 

Sr. Director de K L 1DE. \L I 'OLITICO. 

Murcia 2 1 .laüio I S 7 3 . 

.V.uy Sr. mió y esliiiiatlo ii>ni|iañero: Al 
iiureíme raigo de ••sic («uliierno Civil creo 
cumplir coii un deber, (oiiio aiiiigiio perio
dista, s:i>u<l.inil(> il mis compañeros de lu 
prensil diMMln pniviin-ia, y rinilieiidn ul pro-
|iio lienipo el trihuio de la coiisideiucioii 
que d<bo dohii-mente desde el pueslo que 
<icu|i'i a lu inslilucion que ui.is d¡recl»iiieii-
le ri-fleju U opiíiiuii públicu en lo» puLses 
cultos y liltri's. . \ 

Si en lod is épocas, desde que sn inaugu
ró i'ii iiuesiru pblria la «Ta reviilui'ionuriucon 
«•I si>teiiia lepresoiilalivo, Imii li-nido Ui>t-c-
.sidad las aulorid .des de los consejos y ud-
vcrlemías de lu pri'iisa, esla necesidad sube 
(le puiiloi'u el periodo aclual liisiórico, en 
que el Gobierno de la lícpiibüc.i debe serlo 
para t iHÍos los españoles, inspirándose en las 
iiecesídailes generales para dar justa satis-
i.iccioii á ellas y en aquel espiriiu elevado 
de i'ect:i equidad que S O M I O á las pasiones y 
auu á cuiivciiivucias de parlido. oye solu la 

razón y busca sobre lodo el iriulo del de 
reclio. 

Espuesto este criterio que es el del tío-
bierno que á esta provincia me envia como 
su repi-esenlante, y el mió propio de toda la 
vida, inülil es decir cual seiii lalínlra'niia 
de conduela en el desempeño de mi eargb. 

Pero los propósitos mios serian poco me
nos que inútiles, si me Tallara para cumplir
los el concurso de los elementss de orden y 
de Gobierno de la provincia, y sobre todo s\ 

no iluminara mi camino la luz de la prensa 
esponiendo á mis ojos cuanto crea conve
nienle al bien del país, lo que necesite de 
impulso y lo que requiera correctivo, si
quiera en e-slo último lenga que denuttciar 
errores propios mios, que si pueden .ser lii-
jos de mi inadvertencia nunca lo serán de 
mi voluntad. 

Espero, Sr. Director, que se servirir V. 
prestarme su ilustrado concuiso con el ob
jeto qne indico, independiente de todo es
piriiu de partido, por lo cual le quedará 
profundamente reconocido su arcctisim 
amigo y compañero que se ofrece a ;sus or
dene* y b. s. ni., 

Antonio Altadill. 

Dice con oportunidad « E l C o n 
sultor de los P á r r o c o s : » 

• El rey de Prusia está enfermo. 
¡De.'ígraciado monarca! Ha decla
rado la guerra al Cielo, y por ner 
mucha su edad no puede tardar 
en comparecer ante el tan justo 
como inexorable tribunal de Dios. 
¿De qué le servirá entonces el en-
grímiento de sus victorias? ¡Ah! 
cuanto se alegraría al verse ante 
Dios, de poder cambiar la suerte 
del perseguidor Guillermo, por la 
del perseguido Pío IX. ¡Que se 
piense tan poco en la brevedad de 
la vida! Que se haga tanto y tanto 
por esta miserable vida, que tan 
pronto pasa, y tan poco se piense 
en la vida futura que es eterna! 
¡Qué ceguedad la de los hom
bres!» n o T . r c 

El ex-diputado D. Luis Sastre, 
ha dado otro manifiesto, á ruegos 
de sus amigos, volviendo otra vez 
al puesto activo que tenía en el 

La augusta proscrita, reina de 
España, fué recibida ya con la 
mayor satisfacción en la Corte Pon-


